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Un modo eficaz de eliminar comportamientos específicos que irritan es simplemente ignorarlos. Puede 
que, al aplicar esta técnica, le parezca que no está haciendo nada en absoluto para cambiar las cosas, 
pero comprobará cómo al ignorar sistemáticamente ciertos comportamientos, y actuando como si no 
existieran, se consiguen resultados asombrosos. Cuando quieren, los niños hacen cualquier cosa para 
conseguir la atención total e inmediata de sus padres. Saben exactamente lo que más les puede alterar o 
irritar especialmente en los momentos más delicados, en el recibidor de la casa justamente cuando llegan 
los invitados, por ejemplo, o cuando se está hablando por teléfono 0 en la caja del supermercado. Si se 
puede ignorar el comportamiento irritante cada vez que se produzca, el niño dejará de actuar de ese 
modo. 

La ignorancia sistemática o la extinción es el arte de ignorar los comportamientos que desagradan y 
prestar atención positiva a los que agradan. Nunca se debe hacer una cosa sin la otra. 

Sin embargo, antes de intentar esta estrategia, valore usted el comportamiento y decida si se puede 
ignorar sin problemas. Es evidente que no se pueden ignorar conductas peligrosas como correr por la 
calzada o subirse al frigorífico y tampoco se pueden ignorar acciones intolerables como pegar y morder. 

Otro punto a considerar: la ignorancia sistemática es una técnica que utilizan sólo algunos padres 
eficazmente. En otros, sólo se consigue aumentar la tensión porque su capacidad para ignorar es 
demasiado baja.  

A continuación se dan unas líneas generales para que la ignorancia sistemática sea un éxito: 

Decidir lo que se puede y lo que no se puede ignorar 

¿Es ésta una conducta que se puede, o se desea ignorar? ¿No es peligroso ignorarla? Si Pedro juega 
con enchufes, no se puede ignorar este modo de actuar. 

Los padres no deben empezar con algo que no van a ser capaces de ignorar durante mucho rato; es 
preferible no empezar 

«¿Qué es lo peor que puede ocurrir?» «¿Podré soportarlo?» ¿Podrá la madre aguantar los gritos de su 
hijo en el supermercado pidiendo donuts mientras el público se vuelve a mirarla con muestras de 
indignación ante su dureza? Si el niño dice palabrotas delante de la abuela, ¿será capaz el padre de 
hacerse el sordo? Si no, es mejor elegir otra opción para hacer frente a este comportamiento. 

La ignorancia es particularmente eficaz en conductas que han sido previamente alimentadas por la 
atención del padre y no funcionará bien con aquellas conductas que sean normales a ciertas edades o en 
etapas de desarrollo 

La ignorancia funciona bien normalmente para detener un comportamiento que siempre ha provocado la 
atención y ha permitido al niño salirse con la suya con anterioridad. Las rabietas son un buen ejemplo. El 
niño quiere un caramelo y usted le dice, «No, ahora no». Llora, se cae al suelo, patalea y grita. Usted 
intenta resistir, pero al final no lo soporta más y se rinde. Le da el caramelo para detener la rabieta. Las 
lágrimas se secan, su táctica ha funcionado. Ha reforzado usted la dependencia del niño en las rabietas 
para el futuro. La próxima vez, en lugar de esto intente salir de la habitación. Puede llegar a ser muy 
efectivo. 
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No prestar atención al comportamiento 

No se debe reaccionar al comportamiento indexado de ninguna manera, verbal o no verbal. No hay que 
decir nada al respecto. No se debe mirar al niño cuando esté actuando. No hay que mostrar ninguna 
expresión facial 0 hacer gestos como reacción a ello. Se debe mirar a otro sitio, hacer como si se 
estuviera ocupado en otra cosa, salir de la habitación. Si no se puede salir, hay que apartarse 
disimuladamente todo lo posible. Se debe continuar tanto tiempo como el niño prolongue su 
comportamiento. 

Esto no significa tratarlo fríamente, ya que esa es otra forma de atención. Simplemente se debe simular 
que se está tan concentrado en lo que se está haciendo que uno no se da cuenta de nada. 

Considere que cualquier intento del niño para captar su atención es un signo de progreso y redoble los 
esfuerzos por parecer indiferente. No responder, tararear, subir el volumen de la radio, mirar al techo, 
hablar con uno mismo de sus cosas, todos son medios eficaces de no prestar atención. 

Esperar que los comportamientos empeoren antes de mejorar 

Incrementara la intensidad, volumen y frecuencia de sus actos hasta saber que obtendrá respuesta. Pero 
no hay que abandonar. No le deje dar por sentado que sus travesuras van a llamar la atención como lo 
habían hecho antes. 

Aunque las pataletas y las quejas parecen durar una eternidad, se pueden medir en segundos e incluso 
minutos. En el espacio de pocos días, se podrá comprobar cuándo la conducta se intensifica y cuándo va 
disminuyendo. 

Téngase presente que cuanto más firme se haya sido y menos atención se haya prestado a la conducta, 
menor será su duración. 

Reforzar las conductas deseables 

Se puede activar la extinción de las conductas indeseables reforzando las buenas conductas con elogios 
y recompensas. Si se está intentando terminar con los lloriqueos, elogie al niño inmediatamente si se 
pone a jugar con tranquilidad después de haber dejado de lloriquear. Acérquese a él y demuestre interés 
en lo que hace. Si el lloriqueo comienza otra vez, ignórelo hasta que pare. Si el niño está jugando con la 
comida y se ignora lo que está haciendo, préstele atención cuando coja el tenedor. Dígale lo mucho que 
se aprecia la forma en que está comiendo los guisantes. 
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USO DE EA TECNICA DEL DISCO RAYADO 

.Si el ignorar no encaja con el carácter de algunos padres o si no es factible en ciertos momentos, hay 
que intentar la técnica del disco rayado. Esto significa que hay que responder con una versión adulta de 
la misma conducta. 

No intente razonar con un niño que rechaza el «no» como respuesta. Este niño ha aprendido que su 
perseverancia da resultados y que si él persiste los demás ceden al final. El repetir varias veces «Pero, 
¿por qué no puedo?» puede convertirse en algo muy molesto, especialmente si ya se le ha contestado 
varias veces. No hay que enfadarse , esto conduce la mayoría de las veces a un sentimiento de culpa en 
lugar de al éxito. Tampoco hay que ceder. Es el caso de Toni, que está dando la lata porque quiere picar 
algo antes de la cena. En primer lugar no puede estar demasiado hambriento, y tampoco se le quiere dar 
nada para no estropear su apetito para la cena. Se le explica la decisión que se ha tomado de forma 
razonable una vez. Después, como respuesta a sus súplicas adicionales, se le repite lo mismo, de forma 
corta como, por ejemplo, «No comerás nada antes de la cena». 

No importa lo creativos que se vuelvan los argumentos de usted, repita sólo «No comerás nada antes de 
la cena». Esta técnica es más efectiva cuando se simula prestar poca atención a las quejas. Los padres 
deben continuar lo qué estaban haciendo, cantando la respuesta cada vez que el niño ruegue de nuevo. 

Se obtienen resultados interesantes. El niño puede reaccionar primero enfadándose. Puede hacer una 
rabieta, gritar o quejarse. Pero sus peticiones Irán disminuyendo porque se cansará de pedir y obtener 
siempre la misma respuesta. Si su comportamiento es tan malo, que se hace necesario tomar medidas, 
aplicar la técnica del tiempo fuera de juego o en el rincón No hay que perder la calma. 

 


